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carta editora

Editora en Jefe

umamos a nuestra trayectoria editorial otra gran his-
toria del mundo de los negocios, Scotiabank, el prota-
gonista de esta edición, que ha sido escogido sobre la 
base de ser una corporación financiera que, a través 
de su filosofía empresarial demuestra que, la integri-
dad, la diversificación y su responsabilidad social, son 

sus valores básicos. La familia Scotiabank se muestra unida, 
respetuosa, laboriosa y enfocada en su avanzada cultura de 
servicio, satisfacción del cliente y transparencia. Es algo que 
se siente desde su sede central en King Street, Toronto, has-
ta la Winston Churchil en Santo Domingo, dirigido por Jim 
Meek, que es el único banco extranjero que opera como banco 
múltiple en nuestro país. No debo abundar sobre el material 
preparado por nuestro editor internacional Rubén Lamarche, 
quien supo plasmar desde el principio, el bien haber y hacer de 
una entidad financiera que pese a estar inmersa dentro de un 
mundo de turbulencias, sale adelante con su Presidente, Rick 
Waugh, al frente del timón corporativo de 4,000 sucursales en 
50 países, teniendo como primera regla la prudencia, la solven-
cia y la responsabilidad en todas sus acciones.

El grupo al completo: Revista Mercado y los 
“Scotiabankers” de Toronto con Rick, Frank, 
Elsa y Laurel; y República Dominicana con la 
preparada y brillante Rosario Arvelo, 
y la eficiente y cálida Irma Marte.
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rick waugh
Presidente y Director general 
Scotiabank Mundial, en el 
“commercial trading floor”  
de la Torre Scotiabank, 40  
King Street, Toronto,  
Ontario, Canadá.

Street es el camino 
de la perdición. Desde Greenspan hasta Bernanke, pasando por 
Henry Paulson y los demás chicos del vecindario, todos cometie-
ron errores cuyas consecuencias apenas estamos viendo. Y siguen 
cayendo santos de los altares. Pero en el norte, las cosas son dife-
rentes. Lo que sigue son las lecciones del Scotiabank  (de su presi-
dente, Rick Waugh, y su equipo de banqueros), sobre cómo sobre-
vivir: la primera en su libro es “Pru-den-cia”.

Por:  Rubén  Lamarche
Fotos:  Adelle Hart

Blame Canada
Canción de la película South Park, escrita por Trey Parker y Marc Shaiman, nominada al 

Oscar a la mejor canción, 1999. En la lírica de esta controversial canción se culpa a Canadá 
por todos los problemas que tienen los chicos de South Park. 
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ay algo entre los canadienses y los 
norteamericanos que escapa cual-

quier aguda percepción latinoamericana, que va más 
allá de la compleja psicología de Southpark, la ciencia 
ficción de Margaret Attwood, de las advertencias so-
bre la descarnada recesión económica contra la que 
William White (canadiense,  por cierto) nos advirtió 
mientras trabajaba en el “Bank of International Settle-
ments” (el banco central de los bancos centrales), y lue-
go como charlista internacional y trotamundos, con su 
letanía de te lo dije y lo sabía.

De acuerdo a las implicaciones existenciales de ese 
algo misterioso, Canadá debería ser culpable por la 
recesión económica, así como fueron los culpables 
del apagón de 24 horas de 2003 que (se descubrió 
eventualmente), se inició con una falla en Boston 
(“blame Canada!”).

La búsqueda de el o los Culpables sigue en pie, en 
la medida en que surgen nuevos fraudes, en que se 
estremecen los pilares del capitalismo y los restau-
rantes más sofisticados de New York se quedan sin 
comensales (A.I.G. fue la última gran institución en 
tocar fondo,  y anteriormente Citigroup, y antes Bear 
Stearns, y antes Goldman Sachs, y primero, Fannie 
Mae, Freddie Mac y Long Term Capital Manage-
ment). La última debutante de la debacle es Ginnie 
Mae, una empresa propiedad del Estado norteame-
ricano que hace negocios a partir de la garantía de 

hipotecas de calidad debajo del pro-
medio acostumbrado, las cuales son 
aseguradas por el gobierno. Sus parientes se están 
comportando de manera conservadora, pero Ginnie 
está haciendo de las suyas en el presente “bull mar-
ket” que se ha provocado dentro del panorama rece-
sionario general. ¿Cómo lo está haciendo? Emitiendo 
papeles garantizando hipotecas a diestra y siniestra. 

Mientras tanto, bancos como Citicorp, están buscan-
do la forma de devolver el dinero que, por concepto 
de “bailout”, les ha entregado la Reserva Federal. Y la 
institución, a su vez, se pregunta, ¿por qué no hacen 
algo con el dinero que les hemos entregado?

El papel de la Reserva Federal está siendo reeva-
luado por una de las tantas comisiones especiales que 
pueblan las galerías del poder en Washington (porque 
allá se originaron las “comisiones especiales”, no  nos 
engañemos). Las bajas tasas de interés del librito de 
Greenspan y de su predecesor, Ben Bernanke, son aho-
ra el monstruo que arrasó con la economía; y pocos ha-
blan de la avaricia y el  bajo nivel de regulación de los 
fondos de inversión, la vista gorda de la “Securities and 
Exchange Comission” y otros tantos problemitas que 
dieron al traste con un sistema financiero que, admi-
támoslo, viene con problemas y había mostrado, desde 
hace años, sufrir del germen de su propia destrucción.

Pero en Canadá la historia es distinta. Canadá sigue 
siendo una de las economías más importantes del mun-
do, cuando en realidad estos últimos años no han sido 
buenos para nadie en el sector financiero. Todos han su-
frido, pero unos más que otros, eso sí. Cuando se pon-
dera la recesión actual, todos nos preguntamos qué es 
lo que mantiene a una institución multinacional en su 
carril, enfocada, mientras el mundo se estremece a su al-
rededor; uno tiende a pensar en valores institucionales, 
en integridad, y en una cultura corporativa que impida 

a cualquier banquero enloquecido 
por la altura del edificio de su ego 
cometer algún crimen financiero, 
un suicidio empresarial, además 
de los entes reguladores guberna-
mentales (“la banca corporativa y 
pivada es altísimamente regula-
da en Canadá… fenómenos como 
el sucedido con los “hedge funds” 
y otras instituciones en el sector  
seguros no sucederían porque 
tanto el gobierno como las leyes  
reguladoras les hubieran caído  
encima”, afirma Jim Meek, Vicepre-

sidente del Scotiabank en República Dominicana), por 
buenas que sean sus intenciones.

Institucionalidad… y,  después de contemplar la ope-
ración del Scotiabank desde dentro, desde el centro 
mismo de sus operaciones en el número 40 de King 
Street, en Toronto, Ontario, todo queda confirmado.

-rick Waugh, CEO
Scotiabank,  
TORONTO, CANADá

Como organización, estamos 
conscientes de que nuestra  
fortaleza yace en la evaluación 
del riesgo. Eso evita muchos  
dolores de cabeza.
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Después de todo, hablamos de un banco que tiene 175 
años de historia institucional, que se encuentra operan-
do en más de cincuenta países tanto en  banca comercial 
como corporativa; un banco que tiene una rotación de 
personal de menos de un 2% (nadie se va del Scotiabank, 
todos los entrevistados para este artículo, tienen más de 
diez años en la institución, y su actual presidente, Rick 
Waugh, tiene 39 de sus 64 años laborando en el banco), 
así que, ¿qué puede uno pensar?

Sin embargo: “No hemos sido inmunes a este torbe-
llino”, dice Waugh (pronunciado “uá”) en la Memoria 
Anual 2008 del Scotiabank, y continúa diciendo que 
los bancos canadienses se han visto afectados tam-
bién. “Ahora bien, desde el punto de vista positivo y 
con estas condiciones como telón de fondo, los resulta-
dos del Scotiabank han sido buenos durante este ejer-
cicio si los comparamos con el desempeño de nuestros 
principales competidores canadienses  e internaciona-
les, aún cuando este ha sido sin lugar a dudas un año 
difícil para nuestro banco y nuestros accionistas”.

El deber de todo banquero es decir la verdad, no 
importa cual sea (se lo difícil de tragar que esto sue-
na, desde cualquier punto de vista y pensando en los 
eventos recientes internacionalmente, pero la me-
moria anual de un banco altamente regulado como 
el Scotiabank, tanto a lo interno como externo, habla 
por sí  sola…).

En todo caso, la banca canadiense fue buena para 
el Scotiabank en 2008: utilidad neta de CD$ 1,724 mi-

llones, con un aumento de 10% con respecto al ejerci-
cio anterior, incluyendo CD$ 92 millones de ganancia 
neto de impuestos aplicables por la reestructuración 
global de Visa, además de la utilidad neta subyacente 
de CD$ 252 millones, con un considerable crecimiento 
en préstamos hipotecarios personales y préstamos y 
depósitos personales, compensados parcialmente por 
un  margen algo más estrecho. En la banca internacio-
nal, se registró una utilidad neta de CD$ 1,186 millo-
nes, con una disminución de 5% con respecto al año 
anterior. De su lado, Scotia Capital tuvo un año más 
difícil, con una utilidad neta para el ejercicio 2008 re-
ducida en un 30%, a CD$ 787 millones.

Pero también, en la banca internacional, Scotiabank 
logró incrementar su presencia en los segmentos de 
clientes acaudalados, financiamiento de pequeñas y 
medianas empresas, banca de consumo y microfinan-
ciamiento, captando 1.1 millones de nuevos clientes, 
abriendo más de 90 sucursales en todo el mundo, in-
cluyendo 58 en México; también, el Scotiabank creció 
en Perú, con un incremento de su participación en 

 
Creo que nuestro 
sistema regulatorio 
es mejor. No hemos 
dejado que la banca  
tome tantos riesgos 
como los bancos 
norteamericanos 
que están en  
problemas

internos del banco marchan hacia américa latina:  
acompañados por Craig Harden, de recursos humanos en 
banca corporativa (al centro), celia Miranda (izquierda), y 
Marni Halter, junto a rick waugh (derecha) y Brian Malo-
ney, vicepresidente de banca corporativa, América latina.
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-Murray Leith, Analista
Odlum Brown, Canadá

Lecciones para la supervivencia…
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esta rama a un 98% (y adquirieron las operaciones 
del Banco del Trabajo en dicho país). En Chile (uno de 
los mercados más dinámicos y con mayor potencial 
de la región, como nos dijo Oscar Sánchez, economis-
ta senior para América Latina), Scotiabank adquirió 
activos selectos del Grupo Altas Cumbres, con reper-
cusiones en las operaciones de dicho banco en Guate-
mala y República Dominicana.

“También, formamos una empresa en común con 
Bank of Beijing y adquirimos una participación en 
una sociedad de administración de fondos con sede 
en China, a fin de crear y comercializar una amplia 
variedad de fondos mutuos”, reza la Memoria Anual 
2008 de Scotiabank.

En un panorama caótico, donde la credibilidad bri-
lla por su ausencia en el sector financiero global, y de 
parte de los consumidores por igual, este intangible 
es el activo principal de un banco que, parece ser, es 
parte del extraño rosal en medio del fango.

  Oscar Sánchez,  
  Economista Senior 
  América Latina

Oscar Sánchez fue seducido por el Scotiabank para 
abandonar la academia canadiense y dedicarse a mo-
nitorear las economías latinoamericanas. Su experien-
cia en la banca federal de México le ha permitido ha-
cer un trabajo tesonero y dedicado.  Lo que sigue es un 
extracto de su entrevista, donde Sánchez nos regala 
algo de sus conocimientos sobre la región.

Revista Mercado: Hablemos un poco del panora-
ma que se ha estado desarrollando en América Latina, 
desde los últimos años, en el plano económico, desde 
la óptica del Scotiabank y sus múltiples inversiones en  
los  mercados emergentes.

Oscar Sánchez: Las acciones del Scotiabank de-
ben ser interpretadas desde la óptica de los princi-
pios fundamentales macroeconómicos. Las crisis 
recurrentes, en estos términos, que ha sufrido la 
región, la han afectado aunque la región ha tenido 
una recuperación relativa. El comportamiento de 
las variables del crecimiento y del empleo han sido 
muy similares a las de los años de grandes crisis. Las 
políticas macroeconómicas son más sanas y equili-
bradas ahora. La entrada de Scotiabank a la región 
tiene que ver con una expansión paulatina basada en 
el fundamento; el caso mexicano, va de la mano con 
la convergencia de políticas económicas que han sa-
neado la economía de ese país, solidificadas con el 
Tratado de Libre Comercio.

R.M.: ¿Otro ejemplo?
O.S.: América Central. República Dominicana  es 

otro ejemplo en el que me gusta pensar. Lo mismo 
con Perú y Chile, donde las políticas, claramente (en 
este último caso), son más avanzadas, en terminos 
mundiales.

R.M.: Háblenos del caso chileno.
O.S.: Chile estructuró su ahorro definitivamente. 

A la hora de la caída, han tenido un colchón. Se trata 
de un modelo extraordinario porque está estableci-
do constitucionalmente. El superávit estructurado 
te permite dar la vuelta con el ciclo. Ellos no hacen 
fiesta y ahorran siempre, sin importar los ingresos, 
manteniendo el gasto estable. En estos casos, inde-
pendientemente de los vaivenes de la política o de 
quién sea el Ministro de Hacienda, nadie, absoluta-
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mente nadie, puede incrementar el gasto público. Es 
el Congreso donde se hace, requiriendo un consenso 
politico que, como te imaginarás, es muy difícil.

R.M.: Scotiabank en Chile, entonces, partiendo del 
buen desempeño que ha tenido el banco en la región, a 
nivel general, y sobre todo partiendo de las perspecti-
vas macroeconómicas de todo el continente.

O.S.: Siempre debemos ver el crecimiento bajo la 
lupa de la estabilidad. Y es que, como sabemos, allí 
donde hay estabilidad macroeconómica se habla de un 
mercado donde Scotiabank ha de estar. El caso de Chi-
le es prueba de ello.

R.M.: ¿ Y el caso mexicano?
O.S.: Luego de la Crisis del Tequila, el gobierno 

mexicano necesitaba un apoyo para llevar la deuda 
a corto plazo en moneda extranjera a un lugar donde 
pudiera saldarse. En marzo del 1995 el gobierno de Es-
tados Unidos apoyó fuertemente al gobierno. Aquella 
fue la gran crisis bancaria de México. El ente regula-
dor mexicano puso altos límites a los bancos, para que 
forzar una capitalización rápida. Ahí viene la oportuni-
dad para el gobierno canadiense, el cual ayudó a Méxi-
co. El Scotiabank compró parte de un banco en México 
con opción de extender su parte en 2000. Una gran 
oportunidad, parecida a la de República Dominicana.

R.M.: ¿Cómo ha ido evolucionando la situación lati-
noamericana desde el punto de vista de la diversifica-
ción del Scotiabank?

O.S.: Uno de sus fuertes aquí en Canadá, siendo un 
banco de experiencia, quizá más que muchos bancos 
centrales de la región, es la banca comercial. En cier-
ta forma, hemos adoptado y latinizado el modelo de 
negocios, de manera efectiva.

R.M.: ¿Cómo evalúas el riesgo de un país determinado?
O.S.: Estamos tratando de estandarizar el modelo 

para hacer las cosas. Primero, analizamos los indica-
dores publicados por los bancos centrales.

R.M.: ¿Confiando ciegamente?
O.S.: De ninguna manera. También hablamos con 

la gente de todos los países, con las autoridades, con 
otras instituciones que se dedican a analizar estos 
mercados. Siempre hay contrastes, eso sí. La parte 
política juega un papel determinado. Hoy por hoy, el 

ciclo politico en  América Latina vuelve a tener una 
posición relevante a la hora de analizar la viabilidad de 
un mercado. El Salvador, Honduras, Haití, son sólo tres 
ejemplos. En febrero viene Costa Rica… a final de año,  
Brasil. En México, las intermedias. No son eventos ais-
lados.  Hoy por hoy, la caída de la actividad económi-
cas de El Salvador lo han dejado en malas condiciones, 
porque expandieron su gasto y las finanzas públicas lo 
han llevado a renegociar sus deudas con el exterior, lo 
cual ha llegado al Congreso…

R.M.: Si fueras a decirnos dónde están las mejores 
perspectivas y la mayor volatilidad, ¿qué nos dirías?

O.S.: Estabilidad con bajo crecimiento en general. 
Chile, con una situación estable en terminus finan-
cieros. Nadie, en general, tuvo una crisis como la de 
Estados Unidos.

R.M.: ¿Cuales son tus perspectivas para República 
Dominicana?

O.S.: Crecimiento de 0,5%.

oscar sánchez, en el piso 62 de la torre de  
scotiabank, donde funge como economista  
senior para la región de América Latina,  
reportando directamente al economista en  
jefe del banco, quien trabaja para la región  
desde argentina.

Lecciones para la supervivencia…
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ick Waugh es un hombre alto de 
fácil sonrisa y conversación fluida. 

En el Scotiabank le dicen Rick. Nada de Mister Waugh, 
licenciado, doctor, señor… Rick, simple y llanamente. 
Este es la introducción a una cultura corporativa de 
más de un siglo de antiguedad (el Scotiabank fue un 
banco internacional antes que nacional, expandién-
dose a Jamaica inclusive antes que a Vancouver, en la 
misma Canadá y, de hecho, es el único banco multina-
cional que mantiene operaciones comerciales en Haití, 
iniciando hace 26 años).

Nacido en Winnipeg hace 64 años, Waugh se des-
cribe, siendo un mozo que veía el mundo abrirse, lle-
no de posibilidades, frente a sí mismo, como alguien 
con pocos deseos más allá de vivir en su pequeña y 
segura ciudad natal.

“Yo quería quedarme en Winnipeg, no tenía ambi-
ción luego de salir de la escuela… era una ciudad có-
moda, cinco mil habitantes. Era joven, y quería cami-
nar por toda Europa. El Scotiabank me dijo que podía 
hacerlo, y que podía tener trabajo cuando regresara, 
en Winnipeg, lo cual era maravilloso. No quería ir a 
Toronto. Al llegar, a los tres meses me trasladaron a 
Toronto”, cuenta Waugh, riendo. Y el resto es historia, 
siendo Toronto la capital financiera de Canadá (Ottawa 
es la capital federal).

De ahí a New York… Wall Street.
Es interesante notar que la mayoría de los líderes de la 

banca internacional han permanecido en las institucio-
nes que presiden desde su entrada a las filas de esos ban-
cos, en ocasiones durante más de treinta años, habiendo 
entrado a estos muy jóvenes y en las partes bajas del es-
calafón jerárquico. Irónicamente, muchos de estos líde-
res han sido quienes han derrumbado esas instituciones, 
habiéndolas llevado a lo más alto, y de ahí a lo más bajo. 
Rick Waugh no lo ha hecho así  con el Scotiabank.

Y es que, para empezar, Waugh ha sido testigo activo 
de los choques que ha sufrido la economía mundial de 
primera mano (empezando por su gestión en New York, 
la cual terminó en 1991, cuando la debacle de “Long 
Term Capital Management” hizo que los “hedge funds” 
y la Reserva Federal comenzaran a reevaluar su papel en 

el mercado bursátil, y justo después, cuando cayó Rusia,  
seguida por Japón…  es decir, que Waugh ha conocido 
las consecuencias de la avaricia de Wall Street, y ha sa-
bido sortear sus efectos de forma exitosa como líder de 
un banco multinacional).

“Como organización, estamos conscientes de que 
nuestra fortaleza yace en la evaluación del riesgo. Eso 
evita muchos dolores de cabeza. Se trata de una parte 
del banco que se reune tres veces por semana para veri-
ficar absolutamente todas las áreas de gestión del banco. 
Nuestra cultura es de riesgo.  A todos los niveles, y sobre 
todos los mercados”, comenta Waugh.

“Hemos cometido errores, como todo el  mundo. Pero 
la realidad es que hemos aprendido de esos errores. He-
mos sobrevivido 175 años, gracias a la diversificación…  
Canadá, por ejemplo, es fuerte ahora, pero lo cierto es 
que Canadá ha estado débil en ocasiones. A largo pla-
zo,  la clave es el riesgo, el conocimiento profundo de los 
mercados”, continúa diciendo.

Volvamos a la diversificación: “el 100% de algo es de-
masiado”, dice Waugh. “Estamos en más de cincuen-
ta países. A nosotros no nos interesa ser el primero, 
pero sí nos interesa ser diversos. Así tienes un colchón.  
Si un área falla, tienes otra área donde apoyarte”, co-
menta, y, como sabemos, la fórmula les ha funciona-
do. “Queremos ser importantes, no los más grandes, 
queremos tener una base de acción amplia, dando el 

“retrato del banquero adolescente”: “quería quedarme en 
winnipeg”, dice waugh, hablando sobre el momento de su sa-
lida de la universidad. “no tenía ambición”, dice. Entonces 
caminó por toda europa y vino un hombre cambiado.

Lecciones para la supervivencia…
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mejor servicio, teniendo así los  mejores clientes”, dice, 
y parece fácil, viniendo de Rick Waugh.

Lo que es más, fue Waugh quien, luego de tomar 
posesión como presidente del banco, redirigió los 
destinos de la institución, y su orientación general, de 
un banco corporativo a un banco comercial, en una 
reestructuración calificada por su amigo Jim Meek 
(durante más de treinta años), como “ambiciosa, bien 
estructurada, paciente, y que ha dado grandes  resulta-
dos desde sus inicios”, en los años ’80.

Mientras esa reestructuración tomaba lugar, las áreas 
críticas del banco (manejo de riesgos, banca corporativa 
internacional, se aplicaron a fondo para dar apoyo a la 
parte comercial, convirtiendo así la rama de banca per-
sonal en una extensión eficiente y, lo que es más, pruden-
te, dentro de los estándares operativos de Scotiabank).

Waugh supervisó la inversión de Scotiabank en el 
Puerto de Punta Caucedo, una de las más ambicio-
sas de la institución en República Dominicana (más 
recientemente, el banco tuvo una participación de la 
recapitalización de Aerodom, y el subsecuente cam-
bio de mandos de la empresa), y motivó la compra, 
en primer lugar, de la cartera de clientes del desapa-
recido Banco Intercontinental, y luego la adquisición 
de su infraestructura (una operación llevada a cabo 
bajo el liderazgo de Jim Meek en nuestro país), lo 
cual dio la proyección necesaria a nivel competitivo 
a Scotiabank en la banca comercial local.

“Teníamos la oportunidad y lo hicimos, a un plazo de 
diez años. En aquel entonces el ambiente para la inversión 
extranjera era bueno. Ahora lo es mejor. Hemos estado 
aquí mucho tiempo,  y nuestras perspectivas financieras 
para la nación son muy buenas”, explica el alto ejecutivo.

“La idea es proveer servicios y productos locales en 
cada país”, comenta Waugh, cuando le pregunto cuál 
es la clave de su gestión. La clave es la fuerza laboral 
local.  “Es muy sencillo”, dice. “Si quieres tener éxito a 
nivel local lo mejor es tener lo mejor, en terminos labo-
rales, del talento local”.

Y lo cierto es que, en su sabiduría, los latinos no son 
todos iguales. “Los norteamericanos piensan que los la-
tinos son iguales. Eso no es así. Todos son distintos”.

En un momento de crisis, como el que vivimos en la  
actualidad, mientras el  Scotiabank predica su filosofía 
de prudencia y atención al riesgo por sobre todas las 
cosas, la expansión constante del banco hacia América 
Latina, una región volátil cultural, política y económica-
mente, podría parecer contradictoria.  El Scotiabank se 
ha estado expandiendo en México de forma constante. 
Perú y Chile son dos de sus mercados más importantes 
y dinámicos de la región. Waugh explica que “es cierto, 
este no será  un buen año para nadie, pero nosotros es-
tamos seguros de que,  la parte del ciclo que nos ha to-
cado, ha sido resguardada por nuestro talento laboral de 
manera segura, porque confiamos en el potencial de la 
región” (ver cuadros y entrevista a Oscar Sánchez).

Mientras que las acciones de los bancos canadienses 
no han sufrido mayores percances en comparación con 
sus contrapartes norteamericanos,  el hecho es que los 
valores han declinado por doquier: las del Royal Bank 
of Canada cayeron en un 28% el año pasado, al igual que 
las de CIBC. Sin embargo, ningún banco canadiense ha 
aceptado o tomado dinero del gobierno, por concepto de 
“bailout”. De hecho, el Foro Económico Mundial ranqueó 
la banca canadiense como “la más saludable del mun-
do”, mientras que la norteamericana quedó en el puesto 
40, la británica en el 44, al ritmo de las palabras de Ba-
rack Obama: “Canadá ha mostrado ser un buen gerente 
de su sistema financiero, de una forma en que nosotros 
no lo hemos hecho en los Estados Unidos”. “Integridad, 
seguridad, servicio, ésa es la diferencia, apoyada en la 
tecnología. Pero, sin confianza e integridad no llegas a 
ningún lado”, dice Waugh.

En el “Americas Society 27th Annual Spring Party”, en 
mayo 2007. Oscar de la Renta y Rick Waugh obtuvieron el 
gran  reconocimiento de  “for their creative leadership 
and humanitarian contributions to the arts and social 
initiatives within the Western Hemisphere”.

Lecciones para la supervivencia…
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El mundo es un patio
 
Para Scotiabank la banca comercial y corporativa 

ha sido un fundamento de su gestión desde sus ini-
cios, hace 125 años, cuando el banco se expandió hacia 
Jamaica antes que a cualquier otra ciudad de Canadá, 
viniendo desde Escocia, donde fue fundado original-
mente. Sin embargo, el banco es joven en el resto de 
América Latina, tanto como banco corporativo como 
comercial. Originalmente, su plataforma en Jamaica 
y República Dominicana fueron destinadas a acomo-
dar todas las gestiones comerciales entre Europa y la 
región del Caribe.

“Hoy por hoy no hay una región más importante 
que la otra para nosotros, de todas las que actualmen-
te operamos” dice Jim Louttit, Vicepresidente de ban-
ca internacional para América Latina. “Unas regiones, 
eso sí, son más pequeñas que otras, pero cada mer-
cado representa siempre una base de relaciones con 
nuestros clientes que, por supuesto, tomamos muy en 
serio en Scotiabank”.

Pero América Latina sigue siendo una región volá-
til tanto política como económicamente. Solamente 
a través de una dedicada gestión de evaluación de 
riesgos puede uno conciliar un motto corporativo de 
“prudencia”, con la evidente agresividad del banco 
a la hora de invertir en América Latina y el Caribe, 
aprovechando claras y evidentes oportunidades de 
expansión, claro está.

Ahora bien, ¿de qué forma han logrado paliar la 
inestabilidad política y económica de los distintos en-
tornos en que se han desenvuelto en la región? “En 
primer lugar, dice Stephen Guthrie, Vicepresidente 
de banca corporativa y comercial a nivel internacio-
nal del banco, se trata de aplicar prudencia a nuestras 
prácticas de préstamos, poniendo atención a lo que 
realmente importa, nuestros clientes”.

Pero, ¿de qué otra forma iba a ser? “En tiempos de 
bonanza económica, como vimos en 2004-2007, nues-
tras políticas de crédito pueden parecer conservadoras... 
pero sin embargo, son esas políticas las que nos han 
mantenido seguros durante períodos de turbulencia”.

Buen punto... lo cual nos hace volver a la antológica 
“prudencia” de la que todos los “scotiabankers” ha-

blan. “Por ejemplo, durante la crisis financiera de los 
últimos doce meses, Scotiabank continuó prestando a 
sus clientes cuando inclusive muchos de nuestros com-
petidores salieron del negocio”, dice Louttit.

Guthrie interviene: “la única forma de lograr esto es 
a través de una sólida posición en términos de capital, 
una fuerte diversificación por línea de negocios y geo-
gráfica, y una tremenda cultura de manejo de riesgos”.

En este sentido, afirman ambos ejecutivos casi al 
unísono, el Scotiabank busca siempre oportunidades 
de crecimiento y expansión, en caso de que surja al-
guna oportunidad. Este adagio le ha servido bien al 
banco, en la medida en que ha crecido en Asia (con la 
compra del 49% del banco Thanachart, y su acuerdo 
con el Banco de Beijing), y en América Latina, con sus 
adquisiciones en Chile, Costa Rica, República Domi-
nicana y Perú.

“Nuestra huella permanece en el Caribe. Continua-
mos fuertes y dando servicio a nuestros clientes, con 
todo y la crisis”, dice Louttit.

Jim louttit, en la banca latinoamericana, y stephen gu-
thrie, en la banca corporativa y comercial de la región, 
constituyen la dupla especial de conocimiento y  
experiencia en la gestión de scotiabank

Lecciones para la supervivencia…




